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¿CUJIL iSS LiL ¥GBDAD£Rá. MISIÓN 

ITEIi CAPITAL? 

Xas verdaáes ecünómicas comienzan á 
penetcai" en nuestro país, haciéndose lugar 
dé día en día en la administración, en la 
política, en la legislación, en la jurispru
dencia. Más para obtener de ellas todo el 
fruto que es dé esperar, no basta que las 
leyes las adopten tíottio buenas; es preciso 
que las costumbres las acojan como coji^^é-
nientes. Nada pueclga las lejes, cuando las 
costumbres las recHa»rn* 

Es un hecho por desgracia innegable, que 
la sociedad española se ha resistido tenaz
mente hasta hoy á la creación de la riqueza 
moviltaria, sin coaiprender que en ella tan 
soló está su sal vaciojn, y que si quiere con
quistarse el lugar que le corresponde en la 
éonsideracion de Europa, es preciso que se 
apodere con resolución del poderoso talis-
nian á que deben su fuerza y su grandeza 
la Francia y la Inglaterra, 
r En España, sefconsidera el capital bajo 

4n punto de vista completamente distinto 
que en aquellas naciones. Aqui el capitales 
sinónimo dé ahorro inmovilidrio, destina
do esclusi^amente á producir una renta, 
que proporciona la opulencia ó sirve de 
garantía contra la miseria; si alguna vez se 

É - i ^ , - I . . . . . . ii.i. .. 

espone, es para correr los riesgos déla usura 
ó los albures del juego: nunca para que se 
reproduzca por medio del progresivo y re
gular desarrollo de]|la industria. En España 
el capital es instrumento de holganza; en 
otras partes es instrumento de trabajo. Esta 
es la misión'que debe cumplir, si se quiere I 
que un país llegue al ^mas alto grado de I 
prosperidad. 

Si comparamos entre si dos países, el 
uno cuya riqueza esté esclusivamente en 
manos de propietarios, de hombres acos
tumbrados á economizar todos los años 
una parte de sus rentas para invertirlas en 
nuevas fincas que aumenten su patrimonio; 
de hombres enemigos por naturaleza dé las 
grandes especulaciones, de las grandes em
presas industriales, de las grandes operacio
nes mercantiles; incapaces de imitar á esos 
industriales ardientes é^instruidos que se 
apresuran á adoptar en su país todos los 
adelantos del estranjero; sin creer en mas 
beneficios, que los que les producen sus 
tierras, sin esperar mas capitales que los que 
les proporcionan sus préstamos usurarios ó 
los que les promete una jugada á la loteria. 
El otro, por el contrario, cuya riqueza se 
halle en poder de hombres atrevidos y 
emprendedores, qüe.níl^iitras que están en 
edad de calcular y de airar, no temen es-

poner sus capitales para aumentarlos y de-1 
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sarrollarlos; y cuando sus fuerzas no a lcan

zan aisladamente para conseguirlo, confxaii 

sus' fortunas á otros hombreé mas diestros 

para fomentarlas. 

¿Cuál de estos dos paiseá está l lamado á 

espermientar u n desarrollo mas rápido y 

m a s seguro? Fácil es comprenderlo: el bixen 

sentido indica desde luego que mientras 

que el uno marchará con rapidez ¡á su e n 

grandecimiento, languidecerá el otro arras

trándose difícilmente y sin poner nada d e 

su parte,^por la senda que la civilización y 

ÍA l»y de las circunstancias abren á su paso. 

No es esta la marcha que quisiéramos ver 

seguir á España. Deseamos para ella, ade -

mí'.s de la vida agrícola, una vida industr ial 

larga y fecunda; vida que proporcione b e -

ncíiciosa ocupación á todos los capitales y 

á toíLis las inteligencias; que permita el 

desacíollo y aun^ento del tesoro públ ico, 

lia.slsí el punto de poder anular la perniciosa 

renta do loterías, y que facilite la circula

ción del numerario que es, coTno la sangre 

eii las venas del cuerpo humano , la savia 

que J á ' v i d a a l a industria d e todos los 

I ]>a[sos. 

I 
I 
! 

Nadifi es mas parLldario que lioisotros de 

osas gi-andes sociedades de seguros, que 

V-Miio -̂ e lian popularizado en España de a l -

p,un liuHipo á esta parte, y que alcanzan 

líov p] Li'.ryor crédito. Pero ¿qué prueba su 

"Xistencia y su rápido desarrollo? Solo doa 

cós;i,->: la inteligencia de los hombres que 

las duiqcu; y la falla de fe y de entusias

mo por los trabajos industriales en este país. 

,Ki> d ó a J o debieran invertirse los numero -

sos crioilülí's dcposiiados hoy en manos de 

las hOcifuLulcs de seguros sobre la vida? En 

Icrrn-í.'arrilcs, en fundiciones, en fábricas, 

eij iMia pa'üAra, en empresas industriales. 

;Ti'n'eii hoy ese objeto? No: dirigense á esa 

rnúíu.i sogui'idad • que les proporciona un 

aumento fácil, seguro, pero infecundo para 

el país, que no verá nacer con ellos nuevas 

industrias, nuevos establecimientosi 

G . HUBBARD. 

BtBLIOGfíAFÚ. 

LA NOVELA—HISTÓRICA—ESPAÑOLA ha ten

dido ya sus robustas alas: ha dispertado del 

sopor, en que permaneció durante algún 

tiempo: ha logrado los honores de la t ra 

ducción, honor que las vecinas naciones 

dispensan rara vez á las letras españolas. 

—El nombre de Barrantes era tan solo 

español: su últ ima novela Juan de Padilla 

le conquistará un nombre europeo.—Cree

mos que esta obra será leída con avidez por 

cuantos se afanan por el esplendor de 

nuestra decaída literatura. „-
••• ' f 

Él reputado escritor D. Juan Várela ha 

publicado úl t imamente una bella colección 

de poesías, dignas del esclarecido vate. 

Llama actualmente la atención del m u n 

do literario la magnilicíi obra, que bajó el 

título de: Fiaje pintoresco á Inglaterra, 

Escocia é Irlanda, ha publicado el c o n o 

cido escritor M. Luis Enaul t .—Recomen

damos su adquisición. 

TEODORO KE MENA 

¡ÉL CARNAVAL! 

Vengan risas, bromas, truenos. 
De charangas un caudal, 
Disfraces malos y buenos, 
Para gozar alómenos 
ü n alegre .rariiavall ? 

Este m u n d o es un valle de lágrimas y de 
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amarguras, es ua terrible conjunto de en
redos y de trampas, es un lugar manipodio 
y {gatuperio, donde unos sufren y otros 
bailan, unos nacen y otros mueren, y donde 
¿e hacen tantas cpsas que no hay lugar aqui 
para decirlo.' Pero ólvidetttos las fatigas 
presentes, pasadas y futuras, y no tengamos 
íinas que una idea fija: la del bullicio del car 
fcíiaval. Veamos con estrépito y algazara lle
narse de gentes la deliciosa rúa, y al com
pás de la pujante chirumbela, del pandero 
y de lá gaita', elevarse á los aires los báqui
cos acentos de la orijia! 

Si, pues que el cprazon.está anhelando , 
Lo que al año una vez solo se alcanza: 
Salero, chungas, brindis y fandango, 
Rigodones, bolero y contradanzal 

Todo sea animación, todo alegría, y en 
medio de mil trajes ecsóticos, improvisados 
por otros mil gustos diferentes, renazcan 
las comparsas de los payasos j arlequines\ 

Recordemos las fiestas seductoras de los 
antiguos sacerdotes de los dioses: allí ios 
veremos alhagados por daifas de sobrena
turales formas, y de perfectas y espresivas 
fisonomías, allí veremos á las romanas y á 
las griegas bailar con ajilidad y soltura, 
acariciando los moharrachos del carnaval, 
y apurando las copas llenas de espirituoso 
licor! 

Hadamos, por consiguiente, lo mismo 
que los antiguos, cuya memoria debemos 
respetar; y no demos treg'ua al entusias-
rno general que se observa en los tres dias. 

Pu«s sin duda veréis que eíi todas partes 
La jácara lectores nos convida. 
Hasta que venga presuroso el martes. 
Que acabará del carnaval la vida. 

¡Pero cuan corta duración! A esta sola 
idea revivamos nuestro celo para que sea 
divertido: y conivoz, unánime y compacta, 
Uaevados de loca algarabía, gritemos todos 
-viva el camavall /pava que los ecos lo 

repitan y lleguen hasta las breñas del Mon-
seny los cantos lijeros de la orjia! 

Si, q u e al sonar por do quiera los placeres. 
Según las cosas por ahora van, 
Los muchachos, los hoiiibreí las mujeres, 
Todos á una con furor dirán: 

Vengan ris^s, bromas, truenos, 
De charangas un caudal. 
Disfraces malos y buenos. 
Para gozar alómenos 
ü n alegre carnaval! 

BEN ABTÍLEMA. 

RECUERDOS DE UN BAILE DE MASCARAS. 

I . • 

„^ Adiós, mascarital—Adiós! j 
Qué haces por hay?—Me paseo. 
—Lo estoy viendo y no lo creo. 
Qué has hecho de aquellas dos? 
—Dos] qué dos?—Tus dos queridas. 
—Solo tengo un corazón 
y no mas que una pasión 
cabe en él.—-YaI ya! Mentidas 
vuestras imajenes son... 

Pobre mujer 
la que en el hombre se fia, 
que amar los hombres del dia 

no puede ser . ' : " 

—Terrible estás!—Justiciera. 
—Tienes esperlencia!—Yol 
—Quién sabe! á vecesl—Oh! no, 
nije culpas por ser sincera. 
Toma esta flor.—En verdjid 
qua es bonita como tú. 
Todo el oró del Perú 
vale la flor.^—INecedadl 
—Gustoso^admito la prenda > 
q u e d e cariño me has dado. 
Quisiera haberte entregad^/ 
de mi amistad otra ofrenda. 
—Cual?—Poca cosa.—IJíia flor 
que llama en amantes lides 

! el diccionario de amor: 
Nomeolvides.' 

'^m 
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II. 
Máscara la de la toca, 

la d« talle seductor, 
la de jnirada de amor, 

. la de soni osada boca^ 
máscara, hermosa y galana^ 
ya despunta la mañana 
"y agoniza é lca ínaVal . . 
Tñstte v íbíá la campana 
con'ácentó funeral. -t 
Sus rojos rayos la aurora 
pinta en los tetSDS cristales, 
y d ^ey que el espacio dora 

"pronto alumbrará, señora, 
nuestras torpes bacanales. 
Esa turba bulliciosa, 
esa mult i tud ufana 
qdé rie alegre y dichosa 
disipará vaporosa 
el rayo de la mañana. 
Y pues todo ^luere y pasa, 
y todo el t iempo lo arrasa, 
señora de mis amores, 
pido una cosa.iaQué pides? 
que entre tantos amadores 

• Xío me olvides! 

m. 
Mascanta., hay tus ojos, 

en tus ojos tanto ama>r, 
que ya ípara tí palpita, 
palpita mi corazón. 

Máscarita bella y pura , 
bella y pura como el sol, 
acá en mi mente té finjo, 
te -fuljo, señora, yo. 

Dame tolo nna mirada, 
una mirada de amor^ 
y revívi-rá constautc, 
¡constante mi corazón. 

Que en-este muud;o, señora, 
señora, hay tanto dolor, 
que para sufrir nos hi ío, 
nos hizo tan solo Dios. 

Mi pecho es solo cenizas, 
cenizas ^ c una pasión 
que el huracán en sus alas, , 
en sus i las arrastró. 

Yo I j creyera ánjel puro, 
ánjel puro de candor, 
y el ánjal, a ñ o r a mia, 
señora mia, mintió. 

Y allá á mis pies un abismo. 

I»,» 

donde mano IVatricida, 
fratricida m e arrastró. 

Desde entonces está vacío, 
vacío mi corazón, 
y para vivir me falta, 
me falta, señora, amor. 

Por eso, señora mia, 
si preguntas: Qué m? pides? 
repet i ré cada dia 
' ' \Ñamevhides! 

f 

UN POCO BE Tono. 

INVITACIÓN—I.?i dirijimos $ nues
tras lectojKis tanto bellas como las de-/»aí 
á fin de que asistan al baile que, dará el 
Circulo Oloten^e el sábado prócsimo que 
& Sé de gacetillero estará concurrido ( si 
hay gente,)—Creo que tendréíaos el pía-; > 
cer de carecer de máscaraá*que huelau á a-
ceite, puesto que si nuestros datos son ec- * 
sactos deben acudir las niñas m a s saladas; 
cosa sabida es que con la sal se sacan las 
mancbas........ del acíeite. 

AcciosiSTAs DE BUENA FE— Yo Bo sé por
que; pero cc>nsidero como á tales á los de 
la Sociedad "de mensajerías de esta santa 
villa; puesto que eso de marchar sin regla
mento da pruebas de una probidad... in
tachable.—Oh! si mi pluKMa estuviera des
tinada á elaborar reglamentos, asi como 
lo está á la gacetiUa, tiempo há quic lo 
tendría, aun que no fuese mas, que por aca
llar las malas lenguag. 

BUEN HUMOR.—Parece lo tendrá la 
Estudiantina que se prepara para el lunes 
de Carnaval.-—No dudamos, sin embargo 
de no haber llegado á nuestras noticias, 
que las monedas que caigan en los picaros 
tricornios serán destinadas al Sto. Hospi
tal.—Si esasi -is laudable su pensamiento. 

CAZA.—Conveniente seria, ya que he-i; 
mos entrado en la época de la veda, se 
aclarase hasta que punto está permitido ca-
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zar tanto las aves de paso, como de rapiña, 
á fin de evitar altercados en despoblado,.» 
entre gente de armas. 

EsTEBAS SERRA. 

.• • • • »»f> 
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¥a está aquí, viven lo» cielos! 
con sus bulliciosas zambras, 
con su colorado traje, 
con sus bromas y su miíscara, 
ya está aquí don Carnábál^ 
héroe de concienca magna, 
d, como dicen sino 
en mi tierra, de manga ánchate 
jOh! Señor mas bondadoso ? 
es imposible que haya! 
¿Quiéi\ es capaz de saber 
las travesuras extrañas. 
que él, do'cil y divertido, . 
con su amabilidad tapa? 
Merced i su buen huinor, 
á su infinita cachaza, 
tres dia por esas calles 
de Dios, en informe danza, 
corremos como unos locos^ 
y tan alegres,., que... paíwa. 
¡Oh! cuanto nos divertimos! 
¿no es cierto, lectores? — vaya! 
Yo gozo en ver los muchachos 
siempre en pos de las muchachas, 
renegando de su amor, 
y con su amor acosándolas... 
Quien á quien da un pisotón.... 
quien á quien da una codada.... 
quien con mofa de otro rie,... 
quien, de puro alegre.... rabia..,. 
quien llora porque ha perdido 
la prenda de sus entrañas^..i. 
quien canta, porque la hallcJ 
jen un corro de gitanas.... 
quien toca las castañuelas.... 
quien grita, retoza, baila.... 
quien.... pero chito, señores, 
mas vale no decir nada. 
El señor don Carnaval, 

héroe de ccmiéneia magtfa^ 
es tanto lo que consiente 
con su infinita cachaza^ 
que á esplicarlo, cual debier?, 
sai pobre magín ijo alcanza. 
El deja á la sociedad 
que de él se burle eu sos barba», 
tapándose por tres días 
con la careta en la caraj 
¡la cara? no dije bien; 
la careta, pues no es chanza, 
que Ja Sociedad camina 
todo el año enmascarada. 
Sobre una careta otra! 
Sobre una albarda otra albarda! 
Por el alma de mí gato 
que es insolencia, caramba! 
Siempre careta, demoniof 
Siempre careta y voz falsa!.... 
¿Cuándo hablamos sin ficción? 
¿Cuándo enseñamos la cara? 
Si lo que el Dios Momo quiso 
hoy se alcanzase.. ahi es na(Ía 
lo que veriamoi.... ¡Oh! 
Siempre el corazón do guardia, 
custodiando la mentira, 
que la boca pronunciara, 
y á que el semblante procura 
dar afirmación mas lata! 
Jamás nuestro corazón 
sut sentimientos declara! 

siempre, cual siervo, sujeto, 
encerrado en una jaula!... 
¡Oh! basta ya de fingir, 
¡vive Dios! basta de máscara! 
Descubramos nuestro rostrp, 
pronunciemos verdad candida, 
y.... pero chito, señores, % 
que la lucha me acobarda; 
porque el tal don Carriaval, 
héroe de conciencia magna, 
es tanto lo que consiente 
con su infinita cachaxa, 
que, para vencido ser, 
mas vale no decir nada, jf 

J. E. Elice?. 

' ^ S ( 



VARIEDADES. 

UTILIRAD DE LA GRTIGA.-La mayor par
te de los agriciiltores miran la ortiga como 
una planta parásita, y la persiguen como á un ene
migo peligroso; asi es, que se ha refugiado en los 
sitios solitarios, áridos ó i la sombra de los valla
dos. Sin embargo, su tallo filamentoso puede dar 
muy buenos tegidos. Los holandeses han sido los 
primeros que" han sabido utilizarla, bajo esta punto 
devinta, y sacar de él muchas ventaja». 

E S T A D Í S T I C A GURIOSA.-La custodia de los 

Santos Lugares en Tierra Santa, tiene 9 conven
tos: 18 hospicios; 27 iglesia*; 22 parroquias: 30 
santuarios: 3 capillas: 47 casas de socorro y 18 es
cuelas de niños. Cuenta á su servicio 68 empleados 
y 33 jóvenes aprendices artesanos d artistas. El 
personal de los religiosos se halla distribuido del 
siguiente modo: Misioneros italianos, 4 1 ; espailo-
lesT: visitantesitaliaños,'96:[,espauoles, 17: misio
neros y visitantes de otros países, i i; hermanos le
gos italianos,,84; legos españoles 30 legos de otros 
paises; 7i, clérigos profesos, 3; novicios, 2.— 
TOTAL 271.—La estadística del personal de las es
cuelas se compone de 17 maestros religiosos; se
glares, 22 ; maestíos religiosos, 8; seglares, 6; dis
cípulos niños, 1,447; niñas, 475. 

Manera de distinguir los huevos f-escos de los que 

no lo son. 

Se ponen cuatro onzas de sal común en dos 
cuartillos de- agua pura, y después de bien disuelta, 
se introducen en este líquido los huevos^cuya edad 
se quisiere conocer. 

Si el huevo es del dia, se precipita instantánea
mente al fon lo del vaso. .. 

Si es de la tarde ]anterior<, se hunde, pero sin 
llegar al fondo. 

Si tiene tres dias, flotará en el líquido. 
Si tiene n n s de cinco dias, permanecerá en la 

superficie, y la cascara saldrá fuera del agua tanto 
ma." cuanto mas viejo sea el huevo. 

Este método sencillo y barato se debe á Mr. 
» Delarue, químico. 

• • * « • 

' ' ' ' A ' •' -
-Adiosl.. como en la noche se admiran"las estrellas 

en eslasis profunde*'te contemplaba yo; , .' , . ..,': 

te juro, mi ífuerida, la bella entre las bellas 
te alejas de la vista, mas de la mente no. 

Adiós, muger hermosa, de" frente niátizada» 

de luenga cabellera, de célicQ . mirar; 

adiós, maj siempre. A...., ausente de mi amada, 

recuerdos de amargura vendráñine á atormentar. 

Adiosl ... como en la noche se admiran las estrellas 

en estasis profundo te ^comtemplaba yo; 

te juro, mi querida, la bella entre las bellas 

te alejas de la vista, mas de la mente no. 

Recuerda .vida mía los dias que pasaron 

brindándonos delicias, brindándonos amor; 

si acaso algún recuerdo allá en tu alma dejaron, 

mitiga mis-pesares y calma mi doler. , 

Adiosl. . cbmo en la nocho se admiran la s estrellas 

eii estasis profundo te contemplaba yo; 

te juro, mi querida, la belH entre las bellas 

te alejas de la vista, más de la rnente no. 

Tu risa seductora que alegre.el aura ajita 

te ruego que a otrp amante mi vidií no la diís, 

que un corazón de fuego, un alma que palpita 

ha tiempo que rendido postré yo ante tus-pies. 

Adiosl... como en la noche se admiran las estrellas 

en estasis profundo te contemplaba yo; 

te juro mi querida, la bellas entre las bellas / 

te alejas de la vista, mas de la mente n o . 

Tal vez de amor ansioso tu amor tan solo ansio, 

no oldides prenda mia mi desgraciado amor; 

que tu eres hace tiempo • el ángel en quien fio, 

mi ángel bendecido, el ángel del señor. 

Adiós!., como en la noche se admiran las estrellas 
'en éstasisprofundo te conlemplabayo; ; 

te juro, mi querida, la bolla entre las bellas 

te alejas de la vista, mas de la mente no . 
M, BlBILONI. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 

' Bañólas'H^dé'Webrero de \8S9. 

Condescendiendo á Jos deseos deV. vuelvo á to
mar la pluma p?ra ponerle a! corriente de lo mas 
notable que ocurre en esta villa. 

Si bien me consta que tanto el vulgo ignorante 
como los tontos presumidos, toman el nombre 
Corresponsal por sinónimo del de Ejp¿a, también 
me consta que ellos son los mas fervientes enemi
gos de toda ilustración porque acostumbrados á 
vivir envueltos en el oscurantismo repugnan á la 

•^m 
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propagación de todo cuanto puede contribuir al 
destierro de la crasa ignorancia de que se halíaa 
inpregnados. Sentado este principio, lo mas propio 
es compadecer á esos miserables, despreciar sus 
dicterios y dejarles en sus toscas ideas. 

Ya en una de íiiis anteriores le níanifesté que, 
gracias á la mediación de la autoridad local, se 
habian puesto de acuerdo los dos Casinos á fin de 
no|dar bailes de sociedad los dias del Carnaval, pa-
ra|que^haciéndose baile de entrada, el piíblico pu- , 
diera disfrutar de la diversión común. También le 
dije^lo rtial aceptada qUe está resoluciónífué por; 
varios Socios del Casino JSZ im,' exigiendo baile 
de sociedad en los citados dias. Después de mil 
esfuerzos, la autoridad no ha podido conciliar las 
encontradas opiniones de entrambas partes vién
dose por lo tanto en la .precisión, de separar su 
mediación en este asunto. 

Los bailes de Carnaval nadie puede asegurar lo 
que serán.';' ' , • . : • . . ,>-,.; •.:.:'" 

Cada Gasino[tiene contratada su orquesta por el 
precio de, cuarenta duros, cantidad que jnejor in
vertida estarla en dar una comida á los pobres,que-
bien los hay á docenas en este pueblo que la acep
tarían por necesidad.—La competencia qué -reitía 
entre los dos Casinos no es fácil adivinar como 
parará. , ,,. % 

¡Ayer se hizo la publicación de la Bula,.de la 
Cruzada ton una estraordinaria asistencia, com
puesta de siete clérigos, tres regidores, ÍÍOÍ obreros 
y el recaudador de esta contribución indirecta-vo-
luntaria-semiforzosa. 

Hoy empiezan las diversiones populares del Car
naval que van siguiendo su turnó de una á otra 
calle; pero que solo se limitan á saltar un par de 
horas algunos de las vecinos que les corresponde 
el tumo. 

A la hora en que escribo estas lineas va cor
riendo parte del pueblo una orquesta tocando el 
patriótico íSm/io áe ií/égo, que por haberse hechb 
ya muy pbpulatí aqui esta tacata, hace fruncir el 
entretejo a algunos que'se les sienta muy mal á los 
oidos. .j , 

El tiempo sigue muy beiiignb: la vegetación sin 
embargo tomarla mayor incremento sj, las nubes 
nos regalaban nna poca de agua. El estado sanitario 
á, mi,ver, (son palabras de un facultativo) es de
masiado satisfactorio.—Varios ataques apopléticos 
que ni siquiera han dado lujará estender una for
mula; algún catarro que se cura con agua caliente, 
tales son las enfermedades que han reinado estos 
dias. _ 

El termómetro marca ocho grados Reauíüoür. 
F. P. 

^sst^M 

• < ^ ^ 

Parle oficial. 

ISrOTA de los muertos y nacidos desale 
eli7 del presente mes hasta ayer i 9. 

Nacidos, I Varones 'ó:''I hembras: ó: 
MiteHos: varones .8: hembras: i: 

L O T E R Í A S NACIONALES. 
• : En el, sprCeo.de 'laBaipderna;celebrarlo en 
Madricí e t d í a 24- de Feb rero de 1859, ha 
salido premiado el numero 8 346 
60. duros . : 

con 

Crónica universal 

Madrid, 19, por la_ tarde. 

La CoáRkspÓNDaNciA' AUTÓGRAFA dice qiie nues
tro gphirno permanecería neutral en caso de una 
guería en el estranjero. 

Retínese nuevamente la escuadra que estaba des
tinada á las costas del Riff. 

Miramon há aceptado la presidencia de Méjico. 

Id, 2 La proposición del señor Calvó Asensio 
fué desechda ayer por 94 votos contra 80. 

Los diputados catalanes preparan u i proyecto- de 
ley para que se pague en rnetálico y á precio de 
precio de cotización, la subvención para el fer
ro-carril de Barcelona á Zaragoza. 

El señor Mayans ha presentado su dimií^g^gt ' 
Cargo de consejero de Estado; No' puede de |̂ce:̂ 'itiiíí-
davía si será aceptada. | ; '".. Tj 

El conde Berchtold d' Udgersc^jiiz, d^»|Vien! 
(Austria) ha inventado una lamuia' insuiMrgible -J 
que merece ocupar la atención de todos Icfejmsrfi-;*' 
nos. Está construida por un nuevo sistemai,iy qe-
ben examinarle cuidadosamente los in¿eiiieros 
franceses y l̂ i Sociedad de salvamento de lí^dres. 

Üna.inmensi catástrofe ha señalado el ptócipio 
del año en las costas de Taganrok. Uu espantos(> 
viento Se desató sn ocasión en qae estaban en la 
mar sobre 3,000 pescadores. El mar no cesaba el 
13 de enero de arrojar cadáveres á las playais, don
de bandadas de mujeres mezclaban sus" gritos de 
espanto y sus sbplicas á Dios con el rugido del, 
viento y las olas. Solo se decia que habian salido 
atierra en un punto de la costa sobre 100 hom
bres, atribuyéndose esta casualidad á la unión de 
algunas balsas de hielo. 

EsTEBiN S E R R A . 

í£e/\ 
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SE« D 
l i P R i l A Y LIBRERÍA DE IOS BUOS MITREM, 

Plaza mayOf. 

GRAN BARATO DE OBJErrOS DE ESCRITORIO. 

16 
l eo piídos de papel para cartas, ondulé, glasé ele. á 

esco|er, 
100 sobres para cartas 

I botella de tinta violeta é negra. 
i eaja de obleas de pasta finas. 
I onza de arenilla, 
6 plumas de acero j un cabo para colocarlas. 
^ lapiceros. 

En Gata librería hay ademas un completo surtido de devocionarios j semanas santal 
desde ei ínfimo precio de i rs. hasta el de 200, como también un gran depósito del i - r 
bros de instrucción y recreo. 

En lá misni'' se hacp" toda clase de impresiones y enéuadernaciones y se admiten 
Sitséricione^ ^ todas las obras y periódicos tanto nacioiíaies como estrangeros. 

y de Lamoürbux tan acreditados por «us 
maravillosos efectos, á 8 rs, botella. 

Venta. 
Hay uii stígeto que desearía vender me*-

dia pluma de agua de la nueva cañería, á 
precio ccnvencional. En esta imprenta da
rán razón. • ' ' . 

A pre^ndij^ 
Se.necesita uno de hojalater.0.JEn estai 

imprenta darán razón. 

E. R.—PEDRO PUI& 

Imprenta y librería de los Hijos JDoutreni, 
Plaza Mayor. 4^ 

Farmacia de Benito Tora. 
Para la tos, catarros pulmonares y de-

mas enfermedades del pecho. 
Pastillas de Pulmoii cié ternera á i rs, caja, 

de Halé de Arabia . . á 6 
de caracoles . . . . . á 5 

^ de liquen . . . . , , . á 4 
de asKjfaifas. . . . . . á 4 

I de goma con mal vasía á 2 
Ademas los jarabes de médula de vaca 


